¿Por qué darle la vuelta?

Porque no nos convence este sistema dominado por el capital. Porque apostamos por un consumo responsable y saludable que no engorde a los grandes mercados, sino que nos haga felices y libres.  Sólo queremos  mercados en los barrios. Por eso salimos a las calles, las tomamos y las hacemos nuestras.

¿Por qué en bicicleta?

Porque apostamos por un modelo sostenible, y entendemos la bicicleta como un icono del cambio social y económico, otra forma de disfrutar de la vida. Reivindicamos el uso y la dignificación de la bicicleta como medio de transporte, porque somos uno más entre el tráfico. No queremos segregación sino contribuir a un desplazamiento más humanizado, lejos de los atascos, cláxones, ruidos y malos humos. Hacemos, en definitiva, un llamamiento a aminorar la agresividad en las calzadas y a mejorar el respeto a la figura del ciclista.

¿Por qué desnudas?

Porque son nuestros cuerpos los que se exponen a esta agresividad en las calles. Por eso ocupamos nuestro espacio y reclamamos más visibilidad. Cuerpos de mujeres y hombres desnudos, personas desnudas, que desde la diferencia reivindican la igualdad de género en el trato encima de la bici, como consecuencia del patriarcado que todavía sigue alimentando la infravaloración de la figura femenina.

¿Atropellarías a Pípi?

Pípi somos todas, rebeldes, diferentes, autodidactas, independientes, locas, felices y libres, y desde nuestra individualidad hacemos nuestra esta protesta, con trenzas o sin ellas. Nos posicionamos como seres vulnerables, pero no por ello somos conformistas ni tenemos miedo.  

Por todo esto gritamos “destapa tu rabia”.

Tenemos nuestro cuerpo, nuestra voz, nuestra rebeldía.

Somos herramienta de cambio. 

Pedaleemos juntas fuera del capital, de la especulación, del crecimiento, del consumismo, del control, de la represión, del patriarcado, de la heteronorma…

¡Basta ya! Por eso vamos en bici, por eso vamos desnudas.

¡Destapa tu rabia, grita y dale la vuelta!!!
